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SIR ARTPiUR
IC on clu s ión .)

JIl

Yo liabia llegado un dia después que Eulalia. L a  pre­
sentación, pues, se había realizado, jiero el luego no se 
habia roto aun.

— Y donde está su sobrina? pregunté á  la baronesa  en 
mi diálogo de la  puerta del hotel.

-  Se está arreg lando unos trages.
— ¿Conoce ya  la  conspiración?
— No, ni creo que deba conocerla Lo  mejor es empu­

ja r  a l uno y al otro pa ra  que se acerquen, y rodearlos  
después á  los dos pa ra  que no tengan mas remedio que 
convencerse de que están muy enamorados el uno dei 

otro, ct vo ila  tout.
N o  p u d e  menos de reiim e de la  travesura  y el ingé- 

nio que semejante extravaganc ia  levelaba.
A que lla  noche debía  empezar el ataque por guer­

rillas.
Cuando entraron la  baronesa  y Eulalia en el paH our. 

y a  estaba allí Sir Arthiir.
Cambiáronse los saludos, se habló de la  temperatura, 

que com enzaba á  refrescar, se refirieron y comentaron  
varias anécdotas de circunstancias, y  la baronesa, y a  im­
paciente, exclamó:

— V o y  á  tocar mi va ls  para  que lo bailen ustedes.
Cada cual sacó una pare ja  y solo quedaron sentados 

los señores graves, Eulalia  y  Sir A rlhur.
Se comprende bien la conspiración. El distinguido hijo 

de San Jorge vaciló un momento, se puso muy encendido 
y se levantó al fin, dirigiéndose á  la j()ven.

—  T o  make á tura , pleasef
— N o  comprendo... .
— Si usted quiere ba ila r  conmigo
— Aii, con mucho gusto!
E u la lia  bailó cuanto pudo, por desquitarse de sus abs­

tenciones toledanas. Sir A rthur quedó encantado de aque­
lla m uger, que no le habia  dicho ni una sola palalira.

Después se l'ué haciendo una combinación de casuali­
dades p a ra  que los victim as, que ocupaban sus respecti­
vos asientos el uno frente al otro, estuviesen juntos, y 
cuando se consiguió este resultado, se dió por terminado 
el movimiento pa ra  snrietarlos, y  se les dejó hablar.

Como, a l parecer, nadie se ocupaba de ellos, y  amlxis 
eran interesantes, concluyeron por pegar lahe l.iray  char­
la r  superaliuiulantemente.

A  las once se levantó la sesión. A l  despedirse de Sir 
A rlhu r , le dijo la baronesa en inglés:

— A m igo  mió, le felicito á  usled y me felicito á  mi mis- 
’ma. P ero  no hay que darse tanta p r isa .....

- S e ñ o r a ,  no comprendo á  usted!.
— Vam os, hombre, apenas ha  llegado y... V aya ,  adiós, 

voy muy contenta, muy contenta!...
— ¿Qué me querrá  decir? pensó estremeciéndose el dig­

no diplomático.
— Adiós, Arturo, dijo á  este con desenvoltura una de 

las hijas del general C...; crea usied que si yo fuese va­
rón, h ab ía  de disputarle el triunfo.

— ¿Disputarme el triunfo?
L a  joven, como antes la  baronesa, se alejó riendo ma­

liciosamente, y Sir A rthur comenzó á  aturdirse.
Retií áronsc las señoras; los vecinos de las cercanías y 

ios que subian de la población, se fueron marchando tam­
bién uno tras otro, y  quedamos on el p a r lo u r  tres hués­
pedes del liolel y  Sir A rlhur, que también lo ora.

Se pidió el thé, se encendieron sendos habanos y se 

reanudó el ataque.
— ¿En qué piensa usted? pregunta el joven C .. á S¡r 

Arthur, i[ue habia quedado meditabundo.
— Parece que le lia impresionado con fuerza la  toleda­

na, aventuré yo.
— Confesemos, dijo el reverendo Th.. , que la  chica lo 

merece.
— Si r s iá  educada por su tia la  baronesa, responde de 

las  exccK-iicias del partido que se lia jiresenlado á  nues­
tro amigo Arturo.

— Señores, murm uró este al fin, con ca ra  de congoja, 
yo no entiendo muy bien el español, pero ju ra r ía  que us­
tedes me atribuyen unos propósitos inverosímiles...

— ¿Cómo inverosímiles? Pues hay nada m as natural?  

interrumpió el animado reverendo.
— Lfcted no am a á  nadie, y es por lo tanto, dueño abso ­

luto de su corazón, añadió C ..
— Permítame usted que le diga, repuse yo, que un in­

glés no vá  tan léjns como ha ido usted esta noche, si no 

está perfectamente decidido.
— Vam os, confiese usted que eso es cosa arreg lada.
— Y o  no sé...
— N ada , nada; su le se rva  y  su discreción no pueden 

ocultar lo que salta á  la vista.
— E sa  señorita... es m uy bella... pero...
— Gracias á Dios! Y a  declara.
— No! yo. . quisiera espresarme, yo estoy muy contra­

riado,..
— ¡Cómo, se muestra tirana?
— Eso es táctica.
— Y a  la  am ansarem os entre todos.
— Pues 110 fa ltaba mas! U n  hombre como Sir Arturo.
— Es preciso que m añana quede eso arreglado. Hasta  

m añana, querido amigo, y no hay que desesperar. Nos­
otros salimos garantes del éxito.

- H a s t a  mañana!
— H asta  mañana!
Sir A riliu r  no contestó una pa labra , Estaba abrumado

IV

Cuando yo quedé solo en mi cuarto, después de iiaber 
despedido al reverendo Th. . y  al joven C... que vinieron 
á  estudiar conmigo el plan de ataque para  el dia siguien­
te, me esi>eraba una sorpresa.

Pasé  de la sa la  de recibo á  la  alcoba, separadas por  
un tabique de madera vestido de papel por am bos lados, 
y  comunicadas por una pequeña puerta, cuya hoja cerra-  
lia con pestillo. Contra ese tabique de m adera descansaba  
el cabecero de la cam a, así es que al acostarme tuve que 
m irar al otro tabique vecino de la  alcoba, observando  

que e ra  también de m adera  lapizada con papeles estam- 
jiados.

Fuertemente intrigado por el asunto de Sir Arthur, 
dejé do leer á  los pocos minutos de empezar, y apagué la  

luz, confiando en que la situación del joven diplomático 
acreditado en Madrid por el gobierno de l íe n  gracious  
magestg, no me interesaría hasta el esti-emo de quitarme 
el sueño.

Pero mi idiosincracia es propicia al remordimiento, y 
este gusanillo de la conciencia empezó á  arguméntame*  

(le una m anera inquietante.
Sumido en mis cavilaciones, no pude conocer las pa­

labras que murmuró una voz cerca de mí. Presté aten-
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cion y otra voz respondió á  la  primera. M e incorporé y 

agucé el oído.
— L a  causa de nuestro dosvolo es la  misma: con la  di­

ferencia de que tú sientes y yo calculo.
— Vero  tia, ¿cree usted sériamente en que eso podrá  

realizarse?
— Estoy segura.
N o  habia  duda: un tabique de m adera me separaba  de 

la  baronesa  y de su sobrina.
Sin saber por qué, me estremecí y pensé rápidamente  

en var ias  cosas.
Oh! dioses enemigos de la indiscreción, perdonad á  

este curioso, pero  tened en cuenta que hay muelios mo­
tivos pa ra  que un liombre pegue su oido y sus ojos á  ese 

débil muro de tablas!

— Ese jóven no me am a
— T ú  tienes medios sobrados pa ra  Imoerte am ar  de un 

inglés.
— ¿Y si am ase  á  otra?
— N o  hay tai cosa; pero si así fuese, la  venceríamos. 

¡L a  una y media! Esta  noche no se vá á  acaba r  nunca?
— Duerm a usted, tia.
— N o  puedo, hija. Tu  porvenir me desvela
— Quiere usted que le lea un poco?
— P a r a  lecturas estoy yo!
Cualqu iera  que no conociese ios móviles espasmúilieois 

que im pulsaban á  la baronesa  á buscar un recurso con­
tra  la  ca lm a de sus nérvios, hubiera creido a l oiría dia­
lo ga r  con su sobrina, que ad oraba  á  esta como á  una liija.

Eula lia  de jaba hacer y  hab lar , sin creer g ran  cosa en 
las protestas de su tia, á  quien a m a b a  sinceramente, m o­
vida m as por la  gratitud que por la  admiración.

Callaron  las vocesj y  en el silencio de la  noche, solo 
interrumpido por el a g u a  corriente de las  a lam edas y á  
intervalos por la  cam pana de la  V e la , se oía el gem ir de 
las cam as de hierro quo ocupaban aiiuellas mugeres ag i­
tadas por el insomnio.

Y o  me volví á mi lecho, y  esta vez no tardé en dormir- 
nle, viendo entre sueños, a l lá  por el fondo de las  gale­
rías del palacio árabe, un liombre rubio y  una m uger mo­
rena, vestidos caprichosamente, con los brazos y las m a ­
nos enlazadas, y  <iue m archaban  m uy desi>acio, prodigán­
dose caricias....

Cuando me levanté á  la  m añana siguiente, eran las  
diez. Apresuré, pues, el baño y la  toilette y bajé  al jardin  
del hotel. Y a  estaban allí almorzando la baronesa  y su so­
brina, y e n  una mesa inmediata, las de C... con su her­
mano.

— Buenos dias, baronesa, ¿han dormido ustedes bien? 

pregunté maliciosamente.
— N o  sabe  usted de Sir Arturo? fué su contestación.
— No, me levanto ahora  mismo.
— Pues le creíam os con usted. Rs particular!...
— N o  ha visto á  Sir Arturo? pregunt(’> al mismo tiempo 

una de las de C....
— No.
— Es estraño!
— Diablo, pensé, si me buscará  ese liombre ofendido 

por lo de anoche?— ¿Pero es que se ha perdido nuestro in­
glés? pregunté á  las  señoras.

— Eso parece. F igúrese usted que S ir  A rturo  nos espe­
r a  todas las m añanas pa ra  acom pañarnos á  da r  un paseo, 
y luego alm uerza con nosotros.

— ¿Y hoy es el prim er dia que falta á  su costumbre? pre­
gunté m as tranquilo por mi y m as inquieto por Eulalia.

Esta se m ostraba muy preocupada, y  cuando contesta­
ron afirmativarneiite á  mi pregunta, se puso mas encendi­
da que una rosa  de Páscna.

— Pues es verdadei’amente estraño, repeii á  mi vez, m i­
rando á  la  jóven para  hacer ga lante la  frase.

Ella lo comprendió, y  se turbó mas aun.
— Puede ser, exclam ó procurando sonreír, que se haya  

m archádo sin tiempo pa ra  despedirse.
— Sir A rturo  no ha podido marcharse, dijo el criado que 

servia la  mesa, porque salió de casa  á las  cinco de la  ma  

nana, y el tren parte á  las cuatro.
— Pero  no dijo nada al salir?
— Nada.
— Báh! señores, nos preocupamos por tan poca cosa! Sir 

Artu ro  hab rá  bajado á  la ciudad y se habrá  entretenido en 

com prar algo.
— O se habrá estraviado en las calles.
— Estará  visitando la  Cartuja.
En este momento entró aceleradamente el reverendo  

Til..., y antes de da r  tiempo á  que le preguntaran una pa­
lab ra , y  sin dirigir ningún saludo, exclamó:

— Baronesa, escuche usted!
L a  agitación del reverendo hizo levantarse á la barone­

sa como impulsada po r  un resorte.
Apartados  algunos pasos, el reverendo dijo unas pala­

b ras  en inglés. L a  baronesa  fijó ios ojos, desmesurada­
mente abiertos, en su interlocutor. Luego serenó su rostro, 
y volvió á  sentarse diciendo:

— ¡Imbécil! Debió casarse  primero y ahorcarse des­

pués.
U a ü i I-.

GAHXAS DB UN LOGO

Mi (nieriüo R ao id .
Tienes niiiclii.s¡ma razón.
Cuando teoscrib i mi pr im era  earta, t e n i a . m o ­

n a  triste: os decir, (pie aun cuando uo (‘ sluba borra­
cho pi-eci-samonto, m e hallaba bajo !a inlluoiHMa de 

iin acceso.
H oy, por ol contrario, e.stoy ma.s a legro  quo  unas 

pásenos y con ganas de soltar iiii par por fó io arto.
C o n q u e  vam os, salero, ttxiüe.sostó ahí eon gra­

d a ,  y  vaya  una serrana con eirt'iinstanein.
Subí á la  sala dol ciámen 

y \o. d ige  al Presidente:
— si ol ('ineror tieno delito, 
qne m o sentoncion á nmorte.

— Ole, ole! tn cuerpo!
— V en ga  una oaña.
— \'aya ahora por la dol sofá') Biishiiii.
— A ire , aire!

Por íp ie  m e veo  ¡n^eso y ¡lobro 
hasta el liablar m e lias iiegao!
Anda  con Dios, serranilla, 
qim el m undo no so. ha aeabao.

— OleiTo!....
^ S e ñ ó  Busiqni; ca ído  m as que usté, y  mato mas 

toros que usté, y  m e bailo mejó qui^ usté, \ m e  tomo 
con usté nn ferrc-^'arrí, ya  m ismo.

—Vaya , no seasté m as esnborio,
— Bendita sea tu boca (pu? (;s una o lav(‘yinita disi- 

pliiii'i, salero!
—Parm as, parmas!

♦ r

Se mo ocurre una duda.
Deberé e.so.ribir m o v U ia r io  ó  m o b U ia r io f  
Se der iva  do mueble esa voz?
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Y  mueble, no v iene de movir?
N in g im  diccionario lia podido desvunecei-la, y 

cuenta <iue lie consultado el de la  Acndeniin.

Hom bre (luerrás creerlo?
A m i no he podido o lvidar, ni creo  qne lo o lv idaré 

011 buen tiempo, el concierto de los niños on el Liceo.
Y  lio te se figuro que lo qne está m as presente en 

m i im aginación es la  agilidad y  .serena maestria de 
la  pianista P ila r  Fernandez; ni los dulces acoi'dos 
que A lonsito  arrancaba de su vio lin, á la por que ios 
aplausos de la concurrencia; ni los m agistra les  reci­
tados de Ollver; nada de eso.

L o  que no puedo o lv idar, es un pié: ó m as bien 
dicho, un zapato.

A y !  (pie zapato!
V aya  un zapato!!
Valiente zapato!!!

F igúrate una. distinguida señoriin, do las mas 
distinguidas, peinada y  bella com o  una e.státua de 
Praxiteies; con todas las tintas del carm ín y la ná­
car brillando en su terso cutis; con la boca fresca y 
sonriente, com o los prados de Andalucía en el a lbor 
de una m añana  de iir im avera ; om itieiido sonidos 
com parab les  á los del ruiseñor- y adornado sii aliio 
y  m órv ido  cuello con una rica gargantilla  d (2 grne- 
.sas perlas, por todo adorno.

1*igúrate también los oiidulante.s y  gracdosos plie~ 
guas que el vestido baria al resbalar el gró , ciñéndo- 
se á la esbelta forma.

Y figúrate, ] io r  último, apareciendo y  ve lado á 
medias por las últimas ondulaciones de la  falda, un 
in con eg ib le , un intaclialíle pié, apris ionado en e.s- 
trecha y  suave cárcel de raso negro.

á com o por el liilo .se saca el ov illo , aun v iéndo­
lo  liornas, y  velado el todo de aquella  parto, liuliie- 
ras adiv inado fácilmente á quien perhniecia; cuyo 
era, com o  diria un gram ático; no por la especialidad 
de su belleza ni de su pequeñ<'z, que en esta tierra 
de María Saulisinia, abundan á Dios gracias, y  m u­
cho, los pie.s bellos y  dim iluitos, s ino por la  e legan­
cia de su único adorno; por el cac.het de buen tono 
que le  distinguia; por el m onogram a de plata que le 
serv ia  de hebilla:

E. C.

Qué significaban esas letras entrelazadas?
Eran un av iso  á los jó ven es  ga lantes (jue rodea­

ban á su dueña?

Quizas contestaban á a lguno: «E.stoy Coinjiro- 
metida».

o  respondían á un indi.screto: «E s  Capricho».
o  advertían a los  o.sados; «E spora  Calabazas».
Lo  único que to .saliré decir, (|uerido Raou l,

(■pie a(piel zajiato producía el m ism o eroct(D qne pa­
sar por encima del puente de los once ojos.

El vértigo!

Com o que yo  para serenarrne, tuve que ceri'ar 
los m ios y  perm anecer en esa actitud un buen rato.

*

No quiero term inar esta carta sin re ferir le  una 
aiK'-edota que m e hizo re cen ta r  de ri.sa dias pasados.

Me hallaba do visita en ra s a d o  D... y  ontie  otras 
co.sas y  con m otivo  de la reciente profanación de la

ig les ia  d(,5 San Juan, se recordaban por todos lostris- 
tessnoe.sos (pie M úlagapresenció  en los últimos dias 
del 08, y  la  clase do excesos que los Ubres com e­
tieron en la Catedral y  el palacio del Obispo.

L a  eluípiitina de P... que entraba y  salía con fre­
cuencia en el gabinete donde nos hallábamos, habia 
o ido la conversación , y  no la  o lv idó  ciertamente.

Ihuda ya  un rato (juo habia salido y no.sotros ha­
blábam os do otra cosa, cuando héte aqui (jue apare­
ce de nuevo la primoríTsa chiquilla, m u y  azorada, y 
con evidentes señales de rpierer llorar.

—Qué tienes, iiija mia? le in L r r o g ó  sn padre; qué 
te ha pasado?

— Q ij í 'e l  p icaro carnero, conte.stó m uy com pun­
gida es II.I nacional.

— Pues que ha lieclio? le preguntó su m adre  son- 
1‘iendo, m ientras no.sotros nos apretábam os los  hi- 
jai-í'S para no fenecer de risa.

—(Juo ha derribado m i cruz de Mayo, respondió 
so llozando  la preciosa criatura, y  ha Ik'cIio eso enci­
ma do m is jngnetes !

V rom pió  á l lo ra r  com o una Magdalena.
’lTiyo hasta la semana f¡ne viene,

R r m o .

— ¡Olé! v iva  mi tierra!

Tal filé la pr im era  exclam ación  que lancé al en­
trar el Dom ingo en nuestra herm osa  p laza  de toros, 
y  v e r  el aspecto que presentaban los  palcos, gradas 
y  tendidos, pues todas las localidades tuvieron que 
.ser liabilitadas para dar cabida á la  num erosa con- 
currenoia.

F ig iira (js, m is queridas lectoras, que nohayai.s 
asistido á la corrida, una concurrencia  de diez rail 
m ngeres, todas animadas, todas souricntes, todas 
a legres, y  en sii m a yo r  parte, jó ven es  y  guapas: ata­
viadlas con vistosos trages de v ivo s  co lores, y  lue­
go... luego ponedlas e.sas blancas dentaduras, piira- 
moiite malagueñas, y  tendréis el conjunto. En cuan­
to al detalle sería el cuento de nunca acabar; porque 
habia muclios y  m uy d ignos de atención: así, que 
m e lim itaré á unos pocos-

En pr im er lugar hablaré de, la  presidencia; de 
aquel lindo conjunto de rnugere.s bellís imas, que 
tanto realce prestaron á la fiesta.

En m edio de una e legante canastilla de flores, 
bajo la cual se ostentaban los atributos del toreo, 
sosteniendo una bonita cabeza de toro, muerto por 
Fra scu e lo  en esta plaza, y  ([ue hizo raya  en su corr i­
da, tomó asiento la presidencia, destacándose aque­
llos bellos rostros com o  un ram o de preciadas m a g ­
nolias, sobre el verde fo llage ([ue adornaba el palco. 
Ocupó el centro la distinguida señora  doña Victoria 
Duarte de Heredia, teniendo á sn dei'echa y  por el 
órden que las nom bro á las e legantes señoritas do­
ña Jo.sefa Ugarte-Barrien íos, doña Josefa Huelin y  
doña Julia Heredia; y á  la izquierda la.s señoritas 
doña Dolores Ruiz, doña Clara A lva rez  de L inera, 
y  doña Trinidad Heredia (irund, todas la.s cuales
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vestían preciosos trajes de maja, con vistosas m an­
tillas de terciopelo y  morillas.

En los  palcos y  tendidos se veia  también gran 
núm ero de trajes de igual índole, de.stacáiidósé la 
señora  Huelin de Sans, señorita de M oreno Casta­
ñeda, señoritas de Utrera, señora de Pan, señorita 
de Medina, señora  de Garrido, y  otras muchas (]uc 
m e sería  im posib le  recordar.

El resto de la  concurrencia, en la  sombra, vestía 
elegantes trajes de paseo; y  en el sol, el clásico per­
cal y  el pañuelo de crespón, form ando un v ivo  y vi.s- 
toso mosáico de an im ados y  brillantes colores.

Un detalle que no (puero pasar en .silencio: en 
toda la  p laza  no encontré un pié feo ni m al calzado; 
verdad que estam os en Málaga...

Antes de hablaros de la  corrida, m i queridos lec­
tores, he de ocuparm e de sus prelim inares.

Apenas se supo en esta ciudad la  horrib le des­
grac ia  del Cantábrico se pensó en acudir al socorro  
de aquellas desventuradas fam ilias que quedaban 
en el desam paro  y  la  liorfaiidad.

Reunidas eu el salón de sesiones del L iceo unas 
cuantas personas, en la s q u e  dom inaba el m ism o 
espíritu de caridad, propuso m i am igo  Pepe Capilla 
ce lebrar uua corr ida  de toretes, para lo  cual conta­
ba con ganado bueno y  barato, y  otra  multitud de 
facilidades que no estaban al a lcance de todos.

Aceptado el pensamiento unánim em ente se pro­
cedió á nom brar una com isión  organ izadora , de la 
cual fué e leg ido pi-esidente m i am igo  Manuel Oroz­
co y  secretario el m ás activo é indispensable de 
lodos los  jó ven es  allí presentes, Joaquín Diaz Es­
cobar.

Todo  se  presentaba á  m ed ida  del deseo, y se p ro ­
cedió con la  m a yo r  actividad á o rgan izar lo  todo, 
em pezando p o r  escrib ir á Madrid y  Sevilla  para la 
con tra ta  de los  toreros, lo  cual o frecía serias difi­
cultades, que al fin fueron vencidas, no sin grandes 
esfuerzos y  paciencia suma.

Cuando todo estuvo arreg lado , consegu ida la 
plaza gratuitamente, lo  cual uo J 'uépoco  conseguir, 
se fijó e l dia 2 para la  corrida, y  el ju eves  último sa­
lla para Córdoba en un coche salón, facilitado ga  
lantem ente por la  sociedad em presar ia  del ferro­
carril, la  com isión  designada para recib ir en aquella  
ciudad á  los distinguidos a ficionados que nos favo- 
recian con su presencia, l legando  á M álaga  el v ie r ­
nes en la  noche, y  siendo recibidos en el anden con 
música, cohetes, luces de Bengala , y  una apiñada 
concurrencia de socios del L iceo , que se apresura­
ban á  saludar á  los que eu breve iban á ser los hé­
roes de la  fiesta; y  todos juntos, forasteros y  m a la ­
citanos, se d irig ieron al Hotel Victoria, donde los  
pr im eros  tenian preparado su liospedage, y  donde 
fueron obsequiados con un espléndido banquete, 
m ientras la  banda de música tocalta en la puerta de 
la fonda trozos populares.

P e ro  vo lv a m o s  á la  corrida, y  perdune.seme esta 
digresión.

Dieron las cuatro, y á  una señal de la presidenta 
salió  la  sección de caballería  dol reg im iento  de lan­
ceros de V illavic iosa , encargada de hacer el despejo, 
ver ificándolo  con esa precisión y  acierto que distin- ■ 
gue al so ldado español, especia lmente l a í i g j r a  for­
m ando 6— núm ero del escuadrón—que se hizo dos

J ! '  )

veces en m edio  do los  aplausos de la concurrencia.
A b r ióse  en dos a las la caballería, y  salió  la cua- 

; drilla, m archando á su frente \o^ diestros  Manuel 
Grande y  Pedro  A lva rez , y de luintillero el conde de 
Beiiazuza. 1.a polea de las muías para el arrastre 
era l levada  por Mr. Cartón, secretario do la  L ega ­
ción Be lga  en Madi-id.

Toda la cuadi'illa vestía airosamente el traje an­
daluz, luciendo ricos capotes de paseo.

Después d(‘ l reg lam entario  saludo, y  camiiiados 
los  capotes de paseo por lo.s á o ja en a ,  salió  al anillo 
á ped ir la llave mi am igo  Manuel U trera, m ontando 
un soberbio potro  negro, de pura raza andaluza, 
gran  alzada y  piel brillante y  suave com o la .seda, 
en jaezado á  la je i-eza iia, y  con ronzal trenzado de 
crin com o  so usaba en los vei-daderos tiempos de 
tentar y  herrar becerros, derribar vacas, y  otra.s di­
vers iones  no monos arr iesgadas que divertidas. Re­
cog ida  la  llave y  entregada a l-m ozo  de chiqueros, 
a travesó  M anolo  la  jilaza nuevam ente en medio 
de una nutrida sa lva  do aplausos, cam biando con 
gran  facilidad el noble bruto y  levan tándo lo  de.spues 
de la  m anera  m as a irosa  y  elegante, entrando á e.s- 
cape por la puerta de caballos.

Pue.sto cada uno en su .sitio correspondiente, so­
naron de nuevo los  clarines, y  apareció  el p r im er ,  
becerro, luciendo una elegante y  costosa moña, re­
ga lo , com o  todas las demás, de las señoritas que 
com ponian la  presidencia, y cuyo  p o rm en or  es el 
siguiente:

1 ." becerro—Leo/¿— m oña de la  señoi-Íta de Bai*- 
rientos, azul y  blanco.

2." b ecerro—iVícáo/2—m oña de la señorita  de Li- 
iiera, azul y  negro.

3 ." hiiCosYO— L a g a r t o —mouzi. de la sc^ñorita de 
Heredia  (Trin idad ), ro jo  y  negro.

4.“ becerro—//t7’rrt¿¿07’ - in ü ñ a  de la señorita  de 
Huelin, celeste y blanco.

5.“ becerro— Co/2/íh7'o— m oña  de la señorita de 
Ruiz, azul y  encarnado.

0.® becerro— Cw/eóro;— esto becerro no llegó  á lu­
cir la  m oña de la  señorita de Heredia (Julia), jieru 
tuve ocasioii do v e r  que era ro ja  y  auinrilla. Todas  
estas m oñas fueron de un gusto  osquisito y  de un 
va lo r  no escaso.

Com o no es mi án im o hacer una res(*ña detalla­
da de la  corrida, lio do concretarm e á decir que to­
dos lo.s com pitieron  cu bravura y sere­
nidad, sin dejarse im poner ¡lor las m alas condicio­
nes del ganado, que sin e.scepciün, salió con .senlidu, 
ganando  el teri'eno, y  arrancando .sobro seguro , por 
lo cual hubo m as de uii revolcón  y  a lgún volteo, 
que afortunadamente no tuvieron consecuencias 
desagradables.

Pa ra  aquellos do m ies lros  suscritores de fiicrn y 
para  los  que no hayan vi.sto la  corrida, vam os á dar 
un detalle del poder de los novillos: estos mataron 
cinco caballos, y  so lo  el quinto m ató  tres. Me pa­
rece que esta es la  m ejor prueba del t a lor  y sere­
nidad <iue pudieron dem ostrar los aficionados, po­
n iéndose delante de ellos.

Lo s  espadas Manuel Grande y  Perico  A lvarez, 
brindaron  su p r im er toro á la  in esidencia, com o  es 
de ordenanza, y  el segundo al genera l I). José Dole, 
que se hallaba también en el palco itresidenciaL
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DECEPCIONES

V t - U l  lü! f
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-  ¡Ingratos!... P o r  qué no sabré yo  escrib ir com o Ofelia?
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EN EL CIRCO ECUESTRE

-Brrrr....
-Siga V . hablándome.— (Quiero exasperar á Anato lio .)
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L a  señora  de I le red ia  estuvo verdaderam ente es­
pléndida, rega lando á cada uno de los  espadas, así 
com o  al diestro Manuel Fuentes, B ocanegra , que di­
r ig ía  la  corrida, á don Manuel U trera  y  al capitán 
gefe do la sección de lanceros, (¡ue m andó el despe­
jo ,  costosos a lfileres de corbata y  anillos, de un 
gusto  esquisito, y  A los dem ás afic ionados los  obse­
quió con elegantes cajas y  cartuchos do dulces y 
una verdadera  lluv ia  de c igarros  habanos.

El genera l Dole obsequ ió  con una preciosa peta­
ca de piel de Rusia á c a d a  uno de los  dos señores 
que le brindaron sus toros.

En resi'imen: la corrida no lia podido estar ma.s 
an im ada y  distraída, ni los  a ficionados mostrarse 
mas bravos y  serenos; la  concurrencia  no ha podi­
do ser mas escogida; y  el pueblo m alagiieñ.i no ha 
podido m ostrarse m as generoso  y  benéfico al acu­
dir con su óbolo  al socorro  de las víctimas ocasio­
nadas por el huracán del Cantábrico.

Un voto  de enhorabuena á todos, y  un v iva  á 
Málaga.

Yo .

GLORIAS DE MALAGA

ni el francés cocinero ni el italo 
nada que pueda competir contigo.

¿La calle de la  Peña qué seria, 
si no le dieses tú fam a y  renombre?  
Triste, sola y  desierta se liallaria  
y de su oscuro nom bre  
la crónica local nada digera, 
y sin g loria  y  sin vida pereciera.

Pero  existe una casa  en dicha calle, 
que es donde naces tú m an jar l^endito, 
y cual el lirio del ameno valle  
em balsam a las brisas voladoras, 
asi el perfume de tu aceite frito 
em balsam a esa calle á todas horas.

Y  á  gustar tal aroma, c la ra  seña  
de que existes tú allí, rica to rtilla , 
a c u i íe n á la  calle de la  Peña  
todos los moradores de la  villa  
ó ciudad malagueña.

Acuden desde cerca y desde lejos 
los niños y los viejos, 
los pobres y los ricos; 
y lo mismo la  cu rs i rem ilgada  
que la altiva señora encopetada, 
todos, g randes  y  cliicos, 
se acercan á  comprarte  
y se apresuran, luego á  devorarte.

N o  de la  gue rra  canto los horrores, 
ni de la  paz la  bienhadada calma, 
ni la gloria, el poder ni los Jionores, 
ni esa ilusión del a lm a  

que se llam a oí amor, y á  los mortales  
les da mil soberanos sinsabores, 
y tiene las funestas consecuencias  
de suegras, riñas y otras menudencias.

Quiero cantar en melodioso tono, 
si tonos melodiosos da  mi lira, 
que, diclio sea en mi abono, 
parecerá mentira; 
quiero cantar, repito, 
en eco delicado ó ronco grito  

que resuene en el monte y en el llano, 
y en la altiva ciudad como en l a  breña, 
un m an jar  soberano  
conque la  mente de contíno sueña  
y suspira el estómago tirano: 
las T o rtilla s  de calle de la Peña.

G a lan a  inspiración, fuego sin humo, 
prestadme ¡oh musas que iiabitais el pindó 
lugar, p a ra  internos, que yo presumo  
debe ser un cotarro de lo lindo, 
pues « o ís  nueve muchachas vividoras  
y estaréis de jo lg o r io  á  todas horas.

M as si acaso es mi súplica importuna 
porque en sendos belenes 
enredadas esteis una por una, 
si mi m ala  fortuna  

no alcanza de vosotras esos bienes, 
y francas contestáis que no os da gana,  
yo, no por eso, de mi intento cedo, 
y sa lg a  pez ó rana  

cantaré de las mágicas to rtillas  
totlas las excelentes maravillas.

Salve rico producto tortillero 
de m asa  frita y  bacalao sabroso, 
que por poco dinero 
liPindas grato  regalo  

lo mismo al homlire sobrio que al goloso: 
jam as  inventarán, yo le  lo digo.

De la  g ra ta  tortilla, en esta  tierra  
es solo un cuarto el moderado precio, 
y por él, con la m asa  en que se encierra  
nos dan un trozo recio 
de bacalao  una vez y mil de espina; 
pero el ham bre canina  
no se fija en la  cosa  
ni repara  en tan nimia bagatela; 
sea la  tortilla gorda y aceitosa  
y el vulgo, sin m irar  se la  tagela.

M álaga , la  oriental, la soberana,  
del m ar mediterráneo perla hermosa, 
al m ostrar orgullosa  
los ricos timbres de su egregia gloria  
que envidia al mundo dieron 
y lustre son de la andaluza historia;
M á laga  envanecida, 
de sus ricas tortillas celestiale.s 
les quiso levantar un monumento  
para  eternal memoria, 
y en su escudo gravó  las  iniciales 
de ese m an jar  divino y suculento, 
y la  T. M . del escudo enseña  
quieren decir T o r til la  M alagueña.

A l cruzar el audaz Guadalmedina  
su cauce dilatado y  anchuroso  
en giro caprichoso  
escrito deja entre la a rena  fina:

— En mi seno perezca el que desdeña  
las tortillas de calle de la  Peña ;—  
y el viento que m urm ura entre las frondas 
de la  verde enramada,  
y la  tierna avecilla enamorada, 
y el m ar que agita sus rugientes ondas, 
todos juntos entonan á  porfía, 
coros llenos de célica armonía, 
ensalzando la  gloria  
de las ?orú7/as'de feliz memoria.

¡Ayl Perm itan los dioses inmortales  

que cuando la terrible P a rca  fiera 
rae lleve á los umbrales  

(le la mansión donde absoluta impera,
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en esa  hora postrera  
en vez (le propinarme nulamente  
fiebres negras, azules ó am arillas  
me «lepare afec(íiones mas sencillas, 
hacitíiulome morir incontinenle
(le un atracón de mágicas tortillas

í .  Ancos.

EL LICEO

El dom ingo  en la noeiie inauguró osta elegante 
Sociedad sus conciertos de verano.

Aprovechando la estancia en M álaga  de los .jóve­
nes aficionados tauróm acos (lue han venido á to­
m ar parte en la  corr ida  de novillos  y la  ca lurosa 
época que se nos pre.seiita, dispuso la  Junta Direc­
tiva inaugurar los  conciertos semanales, y  así se 
verificó con notable concurrencia de distinguidas 
damas y elegantes,j(3venes, a lgunas de las cuales 
vestían aun el a iroso tra.je curto y  la e legante m an­
tilla de terciopelo y  m orillas, que habían lucido por 
la  tarde en la  plaza de toros. Otras vestiau la  ele­
gante toilette llamada de casino, y  el resto tra.jes de 
paseo.

Muchos son los nom bres qne pudiera citar de 
la.s .señoras y  señoritas asistentes á ei^ta anim ada 
reunión, pero no he de hacerlo  por ol tem or de 
dejar o lv idado a lguno, lo que .sería imperdonable, 
siendo todas igualm ente bellas é igualmente distin 
guídas.

Antes  de las once term inó el concierto con nn 
m ovcca ii de Beriot, tocado m ag is tra lm en íe  por Re- 
g ino  Martínez, y  do segu ida dió com ienzo  el bailo 
con bastante anim ación, pues todas las ellas  tom a ­
ron parte, v iéndoselas m overse  grac iosam en te  á 
com pás de polkas, r igodones y  valses.

Com o era de esperar, dada la  ga lan tería  de nues­
tras paisanas, la m a yo r  sum a de atenciones fué 
para los forasteros, a lgunos de los cuales, com o 
Mr. Cartón de Famille-IIereus.se, Conde de Benazu- 
za, Perico  A lva rez , Manchado y  a lgún otro que no 
i*ecuerdo, estuvieron bailando y  conversando ca.si 
todo el tiempo, causando á  la  vez el desasosiego de 
mas de un malagueño, (p ie desde las ventanas do la 
ga le r ía  contemplaban con tenaz ó iiLsistente m irada 
las soiiri.sas de la inuger predilecta y  la .sostenida 
conversación que la producía.

La  Junta Directiva, atenta á todo y  ga lante com o 
siempre, obsequio á  la concurrencia con liclados y 
chaniijagne.-eui), que vino perfectamente para cal­
m ar los nervios, un tanto esciíados por el ca lor ([Lio 

se dejaba .sentir, pues si bien el patio del L iceo  es 
uno de los sitios mas frescos y  agradables de la  c iu­
dad, aquella noche y por una .séric de circunstancias 
especiales, ([ue no .son de este lugar, habia cierta 
elevación en la  temperatura, que inñuia poderosa­
mente en el s istem a nerv ioso  del individuo. A(iuel 
atemperante, v ino, pues, perfectamente y con gran 
oportunidad por lo qne son mas espresivas nuestras 
gracias á la Junta Directiva que preside mi distin­
gu ido am igo  D Manuel Orozco.

R a l p h .

EL OPIO Y EL IIASCHISCII

En mi .segundo v iage  á Oriente, visitó el Egipto 
y  la Siria, (pie es donde mas abundan los  fiimadorí^s 
de opio y liascJiisc/i, tom ando a lgunos aiuintos, qne 
voy  á ('Ojiiar para (p ie m is lectores puedan form ar 
una idea (le lo que es este tóo vicio, (pie ex traga  al 
par que embrutece.

L a s  tiendas en donde se expenden esos narcóti­
cos .son unos m iserables tugurios sin a ire  y sin 1u/a 
abiertas al público desde las seis de la  iiiañaLa. A  lo 
la rgo  de las pain^des se hallan A arios asi(Mitos de 
piedra, ciibi(írtos con esteras en form a de cann])és. 
Un débil rayo  do luz penetra por la puerta; en a lgu ­
nos casos la (jstancia está a lum brada por una lám ­
para humeante.

L o s  fumadores de opio, se tienden sobre las este­
ras. Cada uno de e llos tom a un poco de tonibeki (ta­
baco hecho con los nervios de las hojas, y lo am asa 
adic ionándole con una ligera  cantidad de uvate, é 
introduce esta pasta en el n a rg h i l i .

Este m odo  de fum ar de los  árabes se  diferencia 
del em pleado por los  chinos y japoneses, de lo.s cua­
les m e  ocuparé otro dia.

A  dicha m ezcla  .se añade iina pequeña cantidad 
de opio en po lvo  sobre el cual se echa un . poco do 
tonibeki, co locando a lgunas a.scuas encim a de todo 
e.'ito.

L a  aspiración se hace directa a l estijmngo, os de­
cir, sin detener el hum o en la  boca, s ino aspirando 
com o  cuando se tom a aliento para suspirar.

A l  principio, los  fnmad(n“es hablan mucho, su 
conversación  es anim ada; pero luc'go va decayendo 
hasta ([ue se detiene del todo; aconié lenh 's entonces 
accesos de risa, sin saber por qué.

A  estos s ín tom as sucede im  estado di‘ ani(iuila- 
cion y  entorpecim iento á la voz^ que se rcíleja en los 
rostros, que mudan de cutór y se ciibi'on Itiego de 
una palidez mortal. E iitónces es cuando (d fumador 
cae en un sueño profundo, que suele durar a lgunas 
horas.

Lo.s fumadores do haschisch  mezclan  una i)art<‘ 
de esta sustancia al tonibeki de sn n a rg h ih f  y fu­
man del m is ino m odo  que acabo de dt^scjdbir para 
el opio.

Muchas son también las personas (pie toman el 
haschisch  y el opio on forma de pildoras y  mezclado 
con m iel ó  azúcar.

Se hace también con haschisch, m iel y especias 
lina [lasta que se l lam a inaagnn  ó  barsh, cuyo  con­
sum o es m u y  considerable por las per.sonas de am ­
bos sexos.

Cuando un árabe se ha en tregado al abuso del 
óp lo  ó del haschisch, le sucede lo m ism o  (pie á los 
que tom an ai'scnico y á  los bcbod(fi‘(>s de a ljo l io l ;  
les es  sum am ente difícil rom per con la  costumbre; 
la  prox im idad  do una expendcduria  de Opio le pone 
cu un estado de sobrescitacion inexp licable y (‘j(u-ce 
cu él una atracción á  la  cual no puede resistir.

Cuando el hábito es ya  antiguo, las facidtades 
m ora les  y  físicas so debilitan y los fumador(*s no 
retrocederían  ante el crimen con tal de hallar el m('- 
d lo  de .‘satisfacer su funesta pasión.

A l principio los fiiinadorc^s no toman m as que la
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Núm, .j

-Vamos, dejad al oso y venios conm igo...
-A n d u s té ,  e.so s e r ía  d é s n u n r  un .santo’ p á  v e s t i r  á o tro .

cantidad suficiente para sumir.se en iin e.stado de 
soñolencia  y  de insensibilidad á las im presiones 
exteriores, produciéndoles un sentimiento de bienes­
tar que exalta su imaginación; pero la d ó s is  indis­
pensable para producir esos efectos va  aumentán­
dose iiecesai-iamente poco á poco, llegando un dia á 
ser m u y  considerable.

Lo s  com edores de óp io  se distinguen ordinaria­
mente de los fum adores por uii gran abatim iento 
en su persona, por su rostro am arillento y  lívido, 
por su inapetencia y  por el tem blor de sus m iem ­
bros.

L a  inteligencia desaparece también en esta ruina 
genera l del organ ism o. L a  m em oria  y  el ju icio  .se 
pierden igualmente; la indiferencia para con las im­
presiones exteriores, es cada vez  m ás completa, 
acabando por caer el en ferm o en un estado de Idio­
tismo.

L o s  consum idores de ópio, después do un tiem­

po m as ó m onos largo, caen en un m arasm o g e ­
neral que solo term ina con la  muerte.

Los  efectos II. oóticos del haschísch ?ion mucho 
m enos funestos que los del opio. El fumador ó mas- 
cador de e.sta plaiita.se lialla á menudo trasporta­
do en sueños á un mundo encantado y  su cuerpo 
se encuentra en un estado de bienestar indecible, 
sin que su organ ism o resulte tan afectado corno con 
el ópio.

Los  síntomas do la nai’cotízacion por el ¡i/is- 
cJiiscli difieren según la constitución del individuo. 
Eu unos, cinco ó seis aspiraciones bastan para oca­
sionar una sobrescitacioii nerv iosa  y  un tem blor on 
los  m iem bros que dura hasta que l lega  el sueño, 
m ientras que otros gozan  de la  tranquilidad mas 
perfecta.

Lo s  árabes, en caso de en ferm edad dolorosa  é 
incuraljle, accidentes ó desgracias de toda especie, 
recurren m uy á menudo al haschisch, eu hum o ó
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eii dulce, para procurarse, con el o lv ido  m om entá­
neo de sus penas, una insensibilidad dichosa. El 
consum idor de haschisd i uo tiene la apariencia m i­
serable y  raquítica del cousuniidor do ópio.

M u ch os  son los  que han usado ol p r im ero  doe.s- 
tos narcóticos  durante treinta años y  más, y alcan­
zan, sin em bai'go , la  edad de sesenta á setenta afios. 
Pero  e.s evidente (¡ue el abuso continuo del haschisrh  
acaba por e jercer una inílueucia pernic iosa sobre el 
o rgan ism o.

Sa b r o s o .

M EZCOLANZA

CON PIES Y  SIN CAREZA
Vi al recogerte la  falda 

invero.símil tu pié; 
m as breve que la  ventura 
y  que la  ex istencia es;
Su punta, cnal de saeta 
penetró en m i pecho íiel, 
y  m i antes libre albedrío 
en ella  lo  encadené; 
que consecuencias m uy grandes 
á veces suelen tener 
cosas que poco parecen 
por su m ism a  peíjueñez.
Aunque nada qu iero  á medias 
en las tuyas m e  fijé;
¡oh, cuantos contribuyentes 
tu liga  podrá tener!
Poco á  poco m is ideas, 
de tus plauta.s escabel, 
fueron subiendo, subiendo 
Iiasta que al cabo pocjué.
N o  recuerdo ({ué te dije; 
tú ú todo dijiste: amen; 
y  para muchas ternezas 
al cabo m e diste pié.
Me liablabas de disimulo, 
m e fingias esquivez, 
y  estrecho cual tu zapato 
en breve aquel trato fué.
Mas al fin los  corazones 
(¡ue se finjen un eden 
(m e repugna el asonante) 
se suelen encallecer.
Si m e juraste m il cosas 
y m il cosas te juré, 
se  borraron corno huellas 
de un hada cual tú, mujer.
— ¡A y ! recuerdo cuando pasas 
junto á m i con altivez, 
que se m e fueron los ojos 
y  se te fueron los pies.

Histórico.
E xam inador.— Dígam e Vd , joven ,* quienes uo 

pueden testar.
Exam inando — I .os an im a les .,.
E xam inador .—Entonces Vd. no podrátcstar. 
E xam inando .— No, sefior; ni Vd. tampoco.

L a  m u ger olvida, poro no perdona; él hom bre 
perdona, pero no olvida.

A  Dios se  lo  pido 
y  á tí te lo encargo, 
cuando m e  muera, 
con la trenza de tu pelo negr(í 
m e ates las manos.

- 'X -S  A .  T P  3  :e : IVdC IF» CI>

CHARADA.

Juro quo (los con p r im e ra .  
en nn hospital abunda.
H iom pn ^pr im a  y o  f|uisierji 
tratándose de tercera; 
la qu e , wn i á a k l d  scgnnclf/, - 
si lo está a lguna m uger. 
indica cierta afección 
<|iie g ra ve  no puede sor. 
l l̂ T odo so suele vei* 
en mas de una ernlinrcacion.

Solución á la charada inserta en el número anterior.

CAM ISA.

AJEDREZ

Por . \ . 
N E c n  A S -

Va sabe del que cojea 
lu n iña pronta en quero*, 
e l po llo  de.sencaníado, 
que protagonista  fué 
de la  aventura  que cuenta, 
este curioso papel.
Lectora, si uo son grandíís 
m e pongo á los  pies do usted.

Vu viejo.

B L A N C A S .

La s  b lancas dan m ateen  dos jugadas.

Ayuntamiento de Madrid



Núm . 5.

UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A  I M I T A D A  D E L  F R A N C É S  

I » O K .  M I M O  

D ed icad a  á  l a  S ra .  V iu d a  de  M.***

(C o n t in u a c ió n )

1.a ven ida del m es de M ayo  despertaba á la  na­
turaleza, y los  árboles que engalanan los  paseos, 
estaban herm osís im os, llenos de frondosidad. V o l­
v ía  nuestro jó v e i i  del Prado, y  su b iap o r  la  calle de 
A lca lá  hácia la  Puerta  del Sol, y  si su espíritu hu­
biese estado m enos abstraído, hubiera podido ad­
m irar  la  belleza de los  edificios y  el a tractivo de las 
madrileñas.

Caminaba lentam ente entre la  multitud y a l vo l­
ver del lado del café Im peria l, en la  m ism a  esquina 
de la Puerta  del Sol, una señora  que pasaba, le  to­
có por casualidad con su quitasol. V o lv ió  la  cabeza 
el jó ven  y  viú un cuerpo bien form ado, un talle es­
belto, y  por entre los p liegues de la  recog ida falda, 
un pié que se siuitaba y  se  levantaba con tanta gra ­
cia corno elegancia , y  tan p r im orosam en te  calzado, 
que daba ganas  de coger lo  en tre  los dedos.

L a  dam a iba sencilla, pero  perfectamente vesti­
da, y se notaba en toda su persona  un aire de dis­
tinción tal, que á  p r im era  v ista  cautivaba las vo ­

luntades.
Apresurando su marcha, pudo el paseante ver  

dos ojos n egros  com o  el azabache, y  una boca cu­
y a  sonrisa dejaba asom ar dos h ileras de perlas, 
que no dientes oran, y  que contrastaban con el co­
lo r  de un cabello  tan n egro  com o  el ébano.

Pero  las penas del paseante eran  m ayores  que 
la  impresión que causó en é l esta inspección, y  vo l­
vió á absorverse en sus m editaciones, sin reparar 
s iqu iera  el cam ino que tom ó  la  dama.

Habría andado unos cien pasos cuando se detu­
vo  distraído á  la  entrada de la  calle del Arena l, an­
te el establecim iento de perfum ería  francesa de Pas­
cual, y , ¡cosa rara! allí estaba la  señora, que rega­
teaba un objeto.

Entró  el jó ven  en la  tienda, y  se  puso en el otro 
estrem o del m ostrador, á donde v ino  una mucha­

cha, m uy vestida y  linda.
— Qué desea V ., caballero?
— Una pastilla  de jabón.
— L o  quiere V . vegetal?
— D ígam e V., niña, qué jabón  es ese?
— Es, dijo la  jóven , del m e jor  que recib im os de 

París . Jabón superior, com puesto  con el ju go  de 
plantas vegetales.

—Ah! d ijo  el caballero, con  la  m a yo r  sangre fría; 
ja b ó n  de p lan tas vegetales; p ero  está V . segura  que 
no entran en su com posic ión  m as plantas que las 

vegetales?
—Sí, señor, dijo la  jo v en  candorosam ente, lea 

V. el rótulo.
—Es, respond ió  el caballero, com o dudando, que 

si por casualidad se hubiese introducido en la  com ­
posición una planta no vegeta l, las consecuencias 
podrían ser fatales. Pero  si está  V . segura  de que es

tan bueno, lo  acepto tal com o  V . m e  lo  ofrece.
L a  señora, que habia concluido su com pra, o ia  

la  conversación  y  no pudo m enos de sonreírse, al 
v e r  la  flem a del caballero, y  queriendo probar has­
ta dónde llegar ía  aquella  discusión, dijo:

— N o  sé por qué haya  quien d iga  que el jabón de 
plantas vegeta les  es el mejor; y o  lo  uso de plantas 
m inerales  y  m e vá  m uy bien con él.

— Y a  tenia y o  a lguna  idea de ello, respondió el 
caballero, y  d ir ig iéndose á  la  muchacha le preguntó:

—¿Me podría V . dar jabón  m ineral?
L a  muchacha tom ó la  defensa del jabón  vegeta l, 

y  entró en tal discusión con el preopinante (¡ue m o ­
v ió  á risa  á la  señora; pero de repeute esta h izo una 
inclinación de cabeza, y se d ir ig ió  á la  puerta.

— Disimule V . si la  incom odo, d ijo  el caballero, 
cortándole la  retirada, pero para  que esta jó ven  se 
con ven za  d e q u e  e l jabón  m inera l es  m e jo r  que el 
suyo, hágam e V. el favor de enseñarle  su m ano.

L a  señora  se quedó cortada; un co lo r  se le  iba y  
o tro  se le  venia, y  sin saber cóm o  sa lir  de aquel apu­
ro , optó por enseñarla.

—Y a  lo  vé  V ., dijo el jóven  A la  muchacha. M ire 
V . la  brillantéz de las uñas, la  delicadeza de la  for­
m a, la  pureza del contorno, la  fisonom ía, en fin, 
que se v é  en esta m ano, y  eso se  debe a l jabón  se­
guram ente, y  y o  creo que por la  inspección de la  
m ano  se puede deducir una porción  de consecuen­
cias sobre el carácter, el talento, y  hasta la  condi­
ción de una persona.

— Es V. partidario de Cubí? preguntó la  señora.
— Sí, señora, y  su s istem a m e  parece tan inge­

n ioso que m e daría pena si contrad igese la  verdad.
— Pues, procure V. creer que es  verdad, aunque 

no lo  sea.
— T iene  V. razón, pero hoy  no tengo que hacer 

este esfuerzo. L a  inspección de la  m ano de V. m e 
con firm a en la verdad de aquel sistema, y  no m e 
he engañado, pues concuerdan perfectamente con 
las lineas de su rostro, y  m e  aseguran  que hay en 
V . un gran  talento, un carácter f irm e y  un ju icio  

recto y  sano.
— V a y a  si ha v isto  V. cosas en un momento, di­

jo  la  dama, pero  m as va le  así, y  hizo un nuevo sa­

ludo para marcharse-
— U na palabra mas, señora, dijo e l jóven , so lo  

una palabra. Si m e he perm itido esta brom a ha sido 
debido á  la im presión de bondad que he visto en V. 
y  á  sus d istinguidos modales- En conciencia som os 
desconocidos el uno para e l otro, ¿pero nos conoce­
r ía m os  más si un am igo  de los  dos m e hubiese pre­
sen tado  á V-, d iciéndole m i nombre? A l  tom ar parte 
en la  sabia discusión de las plantas vegetales, lo 
ha hecho V. con una sencilléz y  una gracia  á  las 
que he debido un m om ento  agradable, ¿y habia de 
dejar perder esta ocasión que se m e ofrece para tra­
tar á V., porque soy forastero y tal vez uo sepa 
qu ien  m e pueda presentar en su casa?— N o l— Per- 
mítame.LV., señora, el h on or de visitarla. Soy de 
M álaga  y  tengo en Madrid familia, y  le aseguro á V. 
qu e  se m e puede recib ir en la  buena sociedad. Mi 
deseo no vá  m as léjos de un m ov im ien to  de s im ­

patía, que nadie puede criticar en lo  m as m ínimo.

(C on tin u a rá .)

Tipog ( le  E l  M e d io d ía , C is te r4 .
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